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Un paseo por dentro

Antes de empezar, quiero darte una calurosa bienvenida a esta aventura titulada 
101 cuentos emocionantes. Una aventura, eso sí, que para mí tiene forma de jardín. 
¿Por qué? Ahora lo verás… ten solo un poquito de paciencia, porque antes quiero decirte 
que este jardín te pertenece tanto a ti como a mí, y eres totalmente libre de pasear en él 
a tu manera. Puedes ir saltando de cuento en cuento, revoloteando alegremente igual 
que harían algunos de los pájaros que aparecerán por estas páginas. O tal vez prefieras 
empezar por el número uno y no parar hasta llegar al final, sin descanso hasta el últi-
mo colorín colorado. También puedes leer uno cada noche, antes de ir a dormir; o dos 
o tres, o solo medio cuento y dejarte el otro medio para mañana. Por supuesto, puedes 
leer a solas y en silencio, o en compañía y en voz alta. Hay quien, como el señor Petrov, 
un buen amigo mío, prefiere leer cantando, porque asegura que cantar los cuentos le 
llena el corazón de alegría. ¡Alegría! ¿He dicho alegría? Qué bien que me haya salido 
esta palabra de los dedos, porque de esta manera puedo contarte algo importante del 
libro y es posible que te sirva de ayuda. Veamos... 

EL EXTRAORDINARIO PODER DE LOS CUENTOS

Sí, efectivamente el título del libro es 101 cuentos emocionantes, pero aquí, emocio-
nante no significa que todos los cuentos son de aventuras o de peligros que nos acele-
ran el corazón y hacen que suframos por la vida de los protagonistas. Ya sabes, nor-
malmente, decimos cosas como que esta película ha sido muy emocionante o que en la 
fiesta de cumpleaños nos hemos emocionado mucho, cuando queremos decir que he-
mos vivido alguna emoción con mucha intensidad, normalmente la alegría, la nostal-
gia, el susto… Pero aquí, la palabra emocional es más amplia. Puede referirse, sí, a la 
alegría, pero también al aburrimiento, que también es una emoción. O al asco, o a la 
serenidad, por poner dos ejemplos. Por tanto, cuando decimos emocionantes, nos re-
ferimos a que cada uno de los cuentos conecta con alguna de nuestras emociones, sea 
del tipo que sea. Y ese, justamente, es el extraordinario poder que se encierra en cual-
quier historia: conectar con nuestras emociones. La fantasía nos enseña a vivir las 
emociones en un entorno protegido, como las páginas de un libro, para luego vivirlas 
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en la vida real de una forma más rica, plena y consciente. Y, por tanto, este es el poder que te 
encontrarás aquí: conectar con tus emociones. Y ahora viene la explicación del porqué creo 
yo que es un jardín, más que un libro. ¿Sabes la razón? Pues porque vamos a usar una flor 
muy especial. La flor de las emociones. No, no pongas esa cara, que te lo voy a contar…

¿QUÉ ES LA FLOR DE LAS EMOCIONES?

En los años 80 del siglo pasado, el famoso psicólogo norteamericano Robert Plutchik de-
sarrolló un modelo que nos permite identificar y entender, de forma visual, las distintas 
emociones y cómo se relacionan entre sí. Este modelo es conocido como la rueda de las emo-
ciones. Claro, nosotros la hemos transformado en una flor, porque nos pareció más bonito 
hacer un jardín de cuentos que, pongamos, un garaje lleno de ruedas y neumáticos. Bromas 
aparte, con esta flor, vamos a familiarizarnos con nuestro paisaje emocional, a entenderlo y, 
así, hacer que los demás lo entiendan, nos entiendan.

¿CÓMO FUNCIONA LA FLOR DE LAS EMOCIONES?

Ahora que ya hemos convertido la rueda en flor, veamos como está dividida.
Para empezar, podemos ver que la flor está compuesta por ocho pétalos, uno de cada 

color. Estos pétalos corresponden a lo que entendemos como emociones básicas y están ubi-
cadas en la parte media del pétalo:

1.	 Las ocho emociones básicas son la alegría, la tristeza, el miedo, la ira, la confianza, 
el asco, la sorpresa y la anticipación.

2.	 La intensidad, el grado en el que vives cada una de las emociones, y de ahí que cada 
pétalo esté dividido en tres partes, donde la punta es la emoción en su vivencia más 
contenida y la parte del núcleo es la emoción en su grado más excitado. Pongamos 
un ejemplo: la alegría es la emoción básica y dependiendo de si estás viviendo un 
grado mayor de excitación, estarás en el éxtasis o en la serenidad si es con menor 
intensidad. Lo mismo pasa con la ira, emoción básica, y la furia (grado máximo) o el 
enfado (grado mínimo). Y así sucesivamente. ¡A que es fácil!

3.	 Las combinaciones de emociones dan lugar a nuevas emociones y eso está reflejado 
entre los pétalos de la flor de las emociones. Si observamos la ilustración de la página 
siguiente, veremos que, por ejemplo, entre la alegría y la anticipación está el optimis-
mo. O que entre la alegría y la confianza está el amor. O que si combinamos la tristeza 
y la sorpresa nos encontramos con la decepción. Y así sucesivamente. Existen más ti-
pos de combinaciones, pero por ahora nos bastará este esquema simplificado, el más 
popular, para trabajar y avanzar leyendo los cuentos desde el punto de vista de la cons-
ciencia emocional, ya sea individualmente, ya sea con nuestros hijos e hijas, para que 
se vayan familiarizando y desarrollando su inteligencia emocional.

4.	 Emociones antagonistas, es decir, cada emoción tiene su contraria, en este caso, 
cada pétalo tiene en su lado opuesto el pétalo que se corresponde a su antagonista:



•	 La alegría es antagónica a la tristeza.
•	 El miedo es antagónico a la ira.
•	 La confianza es antagónica al asco.
•	 La sorpresa es antagónica a la anticipación.

¿CÓMO NOS PUEDE AYUDAR LA FLOR DE LAS EMOCIONES?

Con la flor de las emociones podemos identificar las emociones que entran en juego en cada 
uno de los cuentos, incluso aquellas distintas que hemos vivido al leerlos, sean o no como las 
de sus protagonistas. Con este sencillo ejercicio, casi como un juego, nos entrenamos para 
detectar las emociones que estamos viviendo y también seremos capaces de entender mejor 
las emociones de los demás, ayudándonos a empatizar con quienes nos rodean.

¿CÓMO LEER LOS CUENTOS CON LA AYUDA DE LA FLOR DE LAS EMOCIONES?

Veremos que en cada cuento proponemos, en el índice, la emoción principal que entra en 
juego. Pero atención, es solo una propuesta. Puede ser, perfectamente, que tú conectes, o te 
resuenen, otras emociones, o la misma pero en otros grados de intensidad. Perfecto. Esta-
mos hablando de emociones, así que lo importante es lo que estés viviendo. Es posible, in-
cluso, que leamos un cuento hoy y conectemos, por ejemplo, con la alegría y, por qué no, lo 
volvamos a leer dentro de un tiempo, y sintonicemos con otra emoción, por ejemplo, la sor-
presa o la confianza.

De todas maneras, al terminar de leer cada cuento, y después de comprobar las emocio-
nes que hemos propuesto, puedes hacerte algunas preguntas que te ayudarán a pasear por el 
jardín: 

•	 ¿Conecto con la emoción propuesta en el cuento?
•	 ¿En qué momentos del cuento vivo con más intensidad esa emoción?
•	 ¿Estoy detectando alguna emoción más? ¿Cuál? ¿En qué momentos?
•	 ¿Cuál es la emoción principal del protagonista? ¿Cuándo es la última vez que recuer-

do haber vivido esa emoción? 
•	 ¿Estoy viviendo una emoción diferente? ¿Cuál? ¿En qué intensidad?
•	 Si estoy leyendo el cuento en compañía, ¿estamos viviendo todos y todas las mismas 

emociones? ¿Qué diferencias hay?

Y dicho todo esto… queda lo más importante: disfrutar del paseo por el jardín de los 
cuentos emocionantes. ¡Nos vemos paseando!
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El perro más listo de Ningunaparte

Quique Esque era un niño al que le costaba hacer los debe-
res. ¡Qué digo! No es que le costase, es que no los hacía. Nunca. 
Lo intentaba, pero siempre se distraía con esto y con lo otro y 
con lo de más allá. O pensaba que ya los haría luego, o que aún 
tenía tiempo y cosas así. Al final, claro, se le esfumaba ese 
tiempo que pensaba que tenía y, con algo de vergüenza por no 
tener los deberes hechos, Quique Esque inventaba excusas 
cuando la profesora Esperanza le preguntaba:

—¿Has hecho los deberes?
Quique Esque contestaba que sí, o que casi, o... que de ver-

dad de la buena lo había intentado y… aquí venían sus excusas 
de todo tipo. Es que me he olvidado la mochila en casa. Es que 
justo cuando iba a hacerlos entró un viento tan fuerte por la 
ventana que se me llevó volando el cuaderno y tuve que hacer 
un larguísimo viaje para recuperarlo. Es que un pájaro me robó 
todos los lápices porque quería pintarse las plumas. Es que no 
me enteré de que eran para hoy porque me ha entrado agua en 
la oreja y creo que tengo un pequeño pez nadando dentro. Es 
que, es que, es que, y así un día tras otro hasta que una vez, que 
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sus padres le preguntaron si tenía hechos los deberes o no, 
contestó:

—Es que… es que… es que el perro se ha comido mis libros.
¡Ay! ¿Qué pasó en ese momento? Pasó que el perro lo escu-

chó y pensó que esto era una muy, pero que muy buena idea. 
Así que fue a la habitación de Quique Esque y se comió el libro 
de Lengua. Estaba rico. Sabroso, incluso. Siguió con el de Na-
turales, el de Matemáticas y luego el de Sociales... Qué buenos 
estaban los apuntes, las notas, los cuadernos y cualquier tipo 
de material escolar. El perro de Quique Esque estuvo toda una 
semana comiendo ejercicios, deberes y tareas hasta que se 
convirtió en el perro más listo de Ningunaparte. Tan listo era 
que la gente le preguntaba cosas y él respondía moviendo la 
cola, arañando el suelo o ladrando alegremente. Quique Esque 
al ver la admiración, el respeto y la sorpresa que causaba su 
perro, pudo comprobar que estudiando a su manera su perro 
había aprendido tanto y sabía tanto que no era nada tonto porque 
hasta le dieron plaza en la universidad. Entonces pensó que se-
ría algo bueno hacer los deberes y dejar de poner excusas. Y así 
lo hizo y así hizo, por fin, los deberes.
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La niña que no podía esperar  
a su cumpleaños

Ay, ay, ay…  Qué injusto es el año, ¿verdad? Sí, el año, y digo 
injusto porque de todos los días que hay entre todos los meses 
que existen, solamente uno es tu cumpleaños. ¡Uno solo! ¿No 
sería mejor que, como mínimo, tuviéramos dos o tres o veinte 
cumpleaños? Bueno, eso le parecía a la protagonista de este 
cuento, una niña llamada Petunia Velita. ¿Edad? Más o menos 
como la tuya...

Como te decía, Petunia Velita no podía esperar un año en-
tero para volver a celebrar su cumpleaños y hacer una fiesta, 
invitar a sus amigas y amigos, y que le hicieran regalos, y cor-
tar la tarta y soplar las velas. ¿Qué podía hacer? ¡Ah! Qué gran 
idea tuvo cuando pensó que podría adelantar su cumpleaños. 
No pasaría nada, ¿no? Vamos a verlo. 

Hizo una fiesta, invitó a sus amigas y amigos, le hicieron 
regalos, cortó la tarta y sopló las velas. ¡Bien! 

Y salió tan bien esta fiesta de cumpleaños que a las dos se-
manas ya no podía esperar tanto, así que hizo otra fiesta, invi-
tó a sus amigas y amigos, le hicieron regalos, cortó la tarta y 
sopló las velas. ¡Excelente! 

Y tan excelente salió esta fiesta de cumpleaños que ya no 
podía esperar más, así que hizo otra fiesta, invitó a sus amigas 
y amigos, le hicieron regalos, cortó la tarta y sopló las velas. 
¡Perfecto! 

Y tan perfecta salió esta fiesta que… sí, lo has adivinado. 
Otra fiesta. Y otra más después de esta y otra y otra y en tres 
meses celebró noventa cumpleaños. El problema fue que cada 
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vez que celebraba un cumpleaños cumplía un año y, de repen-
te, se dio cuenta de que, a su edad era ¡una niña viejita de casi 
cien años! Qué disgusto. Qué arrugas. Qué bastón más bonito 
le regalaron. Pero Petunia Velita estaba triste. No quería ser 
una viejecita… ¡ella era una niña! Pero había cumplido dema-
siados años demasiado pronto. ¿Qué podía hacer? ¡Ah! Qué 
gran idea tuvo cuando pensó que tenía que celebrar otro cum-
pleaños y soplar las velas de la tarta y pedir el deseo de volver a 
ser la niña que era y celebrar su cumpleaños solamente una 
vez al año. ¿Funcionó? ¡Sí! ¡Claro! Por supuesto. Porque así 
funcionan los cumpleaños, es decir, una sola vez al año y si so-
plas las velas de la tarta se cumple el deseo, siempre y cuando 
las soples con los ojos cerrados.



¿Por qué llora un robot?

Acompáñame. Vayamos al futuro un rato, solo lo que dure 
este cuento. ¿Sí? Tres, dos, uno… ¡hemos llegado! Ahora, hay 
coches voladores, ropa que no se ensucia nunca, hamburgue-
sas que crecen de las plantas, teléfonos tan inteligentes que no 
te permiten que estés todo el rato enchufado, ordenadores tan 
potentes que también te ordenan la habitación y jaulas que se 
abren solas para que ningún pájaro quede atrapado. ¡Sí! Bien-
venidos al futuro, donde, además, los humanos han construido 
robots que hablan, bailan, ayudan en todo y son muy simpáti-
cos. Pues bien, esta es la historia de uno de esos robots y de 
unos muchachos que no paraban de meterse con él, pobrecito.

Tuerquitas 3  000 es un amable robot jardinero que sería 
todo lo feliz que le permitieran sus circuitos si esos mucha-
chos le dejasen un poco en paz. Pero no. Cada día le decían co-
sas como: «Hojalata, tú no puedes oler las flores, ¿cómo vas a 
cuidarlas?». «Eres más feo que la plancha de mi abuelo». 
«Montón de chatarra, con esas manazas de pinza podrías ten-
derme los calzoncillos». ¡Ay! Tuerquitas 3  000 bajaba su cabe-
za rectangular y seguía con lo suyo, con la esperanza de que 
algún día se cansaran. Pero no, la cosa fue a más. No contentos 
con insultarlo y meterse con él, a veces le pisaban las flores o le 
tiraban globos llenos de pintura para mancharle su carcasa. 

Un día, le hicieron la zancadilla y lo tiraron al suelo mien-
tras se reían y le decían:

—No puedes ni tocarnos porque eres un robot tonto y estás 
programado para no hacer daño a ningún humano. Ja, ja, ja.

Por una vez, los muchachos tenían razón. Los robots no 
podían hacer daño a ningún humano, así que Tuerquitas 3  000, 
en el suelo, rodeado por esas caras que le gritaban y se burla-
ban de él, empezó a llorar. Eso pilló por sorpresa a los mucha-
chos. Uno de ellos le preguntó:
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—Los robots no tenéis sentimientos. ¿Por qué lloras en-
tonces? 

Tuerquitas 3  000, contestó:
—Por eso lloro. Porque yo, como tú dices, no tengo senti-

mientos ni nada de eso, pero vosotros sí. Y lo que me hace llo-
rar es eso, que alguien que siente y tiene emociones sea tan 
cruel con un cacharro como yo. ¿No crees que es para llorar de 
pena?

Los muchachos se quedaron tan callados como quien de 
repente aprende algo que les cambia para siempre.



Los tres cerditos ciclistas

¿Conoces el cuento de los tres cerditos? Pero… ¿te sabes el 
cuento de los tres cerditos ciclistas? Yo te lo explico. Una vez 
los tres cerditos salieron a dar una vuelta con sus nuevas bici-
cletas de paseo. Eran el último modelo, especial para cerditos, 
con cesta delante para poner la merienda y con un espejo re-
trovisor para poder ver lo que ocurre detrás.

—¡Vamos a dar una vuelta, mamá! —dijo el mayor.
—Muy bien, hijitos. Id con cuidado, hay un lobo por ahí. 

No toméis el camino del lago.
Ya te imaginarás que los cerditos no hicieron caso a su ma-

dre y tomaron el camino del lago. No tenían miedo, pensaban 
que con esas bicis no había lobo que pudiera alcanzarlos. Se 
equivocaban. Nada más entrar en el camino del lago, el cerdito 
menor, que iba el último de la fila, vio por el retrovisor al lobo, 
que avanzaba subido en un triciclo eléctrico. «¡Ay madre!», 
pensó, y se puso a pedalear sin dejar de mirar al retrovisor por-
que así podía ver si el lobo se acercaba más o menos, si tenía 
que esquivarlo o despistarlo por aquí o por allá. Pero el cerdito 
solo miraba para atrás, sin poner atención en lo que había de-
lante. ¡Patapam! Chocó con un árbol, su nueva bicicleta quedó 
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destrozada y tuvo que huir a pie. Por suerte, el cerdito mediano 
lo montó en su bicicleta, aunque el lobo les seguía muy de cerca.

El cerdito mediano, consciente de lo que le había pasado a 
su hermano por mirar por el retrovisor, decidió mirar solo hacia 
delante. No quería chocar con ningún árbol. No lo hizo. En 
cambio, no se dio cuenta de que el lobo había cogido una gran 
piedra y que estaba apuntando a los dos cerditos ciclistas y… 
¡Patapam! Les dio en la rueda de atrás. Los dos cerditos salta-
ron por los aires y la bicicleta quedó destrozada. 

Por suerte, el cerdito mayor pasaba por allí, recogió a sus 
hermanos, los montó en la bici, que a duras penas aguantaba el 
peso de los tres, y se puso a pedalear como buenamente pudo. 
El cerdito mayor, que sabía lo que les había pasado a sus dos 
hermanos, decidió usar el retrovisor para esquivar los ataques 
del lobo, pero sin olvidarse de mirar el camino que tenía delan-
te para no chocar con nada. Y así estuvieron los tres cerditos 
ciclistas, huyendo del lobo hasta que al triciclo eléctrico se le 
acabó la batería, se quedó parado y los tres cerditos ciclistas 
pudieron llegar sanos y salvos a su casa y decir, justo antes de 
cenar, que colorín colorado este cuento sobre ruedas ha termi-
nado.
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Las chanclas de don Martín Colibrí

A pesar de estar de vacaciones, don Martín Colibrí iba a 
toda prisa. De aquí para allá y de allá para aquí sin detenerse ni 
un segundo. Ni ante las preciosas olas del mar danzando en la 
arena. Ni ante los altos pinos canturreando con la brisa. Ni 
ante la luna, que de tan llena parecía que su color blanco lumi-
noso iba a salirse de la línea. No. Don Martín Colibrí tenía pri-
sa. Pero, ay, que una tarde de preciosa puesta de sol don Martín 
Colibrí se quedó clavado en el suelo. ¡Chac! Qué raro. Podía 
mover las piernas. Sentía los pies. Pero no podía moverse. Se 
había quedado pegado al suelo. No sabía qué hacer.

—No hagas nada.
Quienes hablaban eran sus chanclas que, a dúo, como can-

tantes que han ensayado mucho tiempo, decían:
—Sí, nosotras somos chanclas, y vamos donde tú nos di-

gas. Siempre. Sin rechistar. Acompañándote con el flip-flop. 
Pero ¡hombre! ¡Para un poquito! Estamos de vacaciones. Mira. 
Mira esta puesta de sol.

¡Oh! Don Martín se quedó maravillado con el sol, con el 
horizonte que poco a poco lo iba escondiendo, con el color del 
mar, ardiendo en broches de oro... y le pareció que esas chan-
clas... esas chanclas...

—Hay que crear una empresa y vender chanclas así. Qué 
invento. Tengo mucho por hacer. Esta nueva empresa me hará 
millonario.

Las chanclas, claro, escaparon, huyeron a toda prisa, y 
Martín Colibrí se quedó descalzo y con muchas cosas por 
hacer. 
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Bienvenidos a un libro lleno de fantasía,  
imaginación y cuentos.  

Páginas llenas de emociones  
 en las que a los personajes les suceden  

un montón de aventuras.  
Pero lo más importante,  

¿cómo se sienten con lo que les ocurre? 
 Y tú, ¿cómo te sientes?  
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